EDUARDO CABA: APUNTES SOBRE 
SU VIDA Y SU OBRA Por GOVER ZARATE 
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vidad, nariz casi perfecta y continente agradable, el maestro Caba pudo enor- 
llecerse de haber llevado a termino, por propio y sacrificado esfuerzo, 
ira mAs compleja que en otros pafses Se realiza con la cooperación de los go- 
llernos y con el respaldo de entidades culturales y asoclaclones que disponen 
spreclables recursos materlales puestos al servicio del arte. Caba con sólo 
ly talento y persistencia, hizo en Bolívia lo que no pudo hacerse hasta entonces: 
"hiversalizar muestra música autbctona dándole categoría para que ella pueda 
“Br Antorpretada por los más renombrados conjuntos orquestales y por 105 ext- 
“los planistas ante auditorios de depurada y exigente cultura musical, 
El maestro Caba traspuso ya entonces el medio síglo de vida activa y labo= 
losa, _Nacló en Potosí el 13 de octubro de 1890 en el hogar formado por el mé- 
leo Gregorio Caba y la señorita Adelina Balsalla, Su madre era ifalíana, de 
lclones artísticas sobresalientes, Tocaba plano y cantaba frecuentando 
compañía espiritual de los grandes maestros. En ese ambiente de arte se 
eló y formb la cultura musical del primogénito. Mientras el padre anhelaba 
1 de su hijo un discípulo de Hipocrates, la madro, desde la tierna Infancia 
Eduardo, alentaba bondadosamente sus Ínclínaciones artísticas, Profunda 
:edora del espíritu Infantil, narrábale la vida de los músicos notables des- 
tando de este modo la constante curiosidad de su vastago para Impulsarlo 
la ruta que ella deseaba que sigulera, Fue su primera maestra de plano 
halapada por los progrosos de su tan querido hijo y discípulo, se proponta 
inviarlo a Malla para que al1f complotara su educación musical, Circunstanctas 
¡previstas Impidleron que los nobles anhelos maternales se convirtieran en 
lidad, 
La precocidad musical de Eduardo era extraordinaria llamando justamente la. 
lención de los miembros de su familla y de los amigos de la casa. Alos 14 
de edad ya había compuesto algunas marchas y valses, Una de estas com= 
ssIciones mereció ser publicada en el '“Album del Centenario" que en 1910 
Ib en Buenos Alres el literato Braullo Pinto como homenaje al primer cen- 
enarlo del pronunciamiento de Potosí por la Independencta, El vals intitulado 
"Villa Imperial” a que aludimos, es una obra que descubro la inspiración au- 
" detona del autor, especialmente en su tercera parte, El afín do la madre pa- 
%a que su hijo cultivara la música europea sufrió el primer contratiempo, ya 
Eduardo se Inclinaba vigorosamente sobre su propla tierra para arrancar» 
lb el secreto de sus melodías, La señora Adelina, inteligente y bondadosa, con 
Tagolable tesoro de termura, no Insistió en oponerse a las predilecciones are 
| iicas e “su Mio y. le de10 campo. More ara que continuara por esa Fa, 
La inclinación de Caba por las música autóctona era invencible, Su mayor 
iatistacción espiritual era confundirse entre las pandillas de ballarines Indí- 
jonas para estudiar y analizar sus melodías nacidas del auténtico sentimiento 
origen, Esta pasión por lo nativo parecía congénita en 61 pero no para repe- 
lr la música o para transformarla sín sentido estbtico personal, sino para ex- 


Entre ellos fue su amigopredilecto Waldo Alborta, con quien compartió las horas 
más gratas de su vida, Alborta fue a la vez maestro y amigo de Caba, No ce- 
saba de estimularle en sus anhelos de superación hacióndole partícipe del cau 
dal de sus conocimientos, ya que Alborta, además de ser eximlo panista, era 
un gran corazón, Caba al recordarlo sentía profunda emoción, Corresponden 
a esa época más de 16 obras de música que llamaríamos culta, muchas de las 
cuales fueron interpretadas y aplaudidas en las Inolvidables veladas con que el 
Círculo de Bellas Artes obsequlaba al publico de La Paz, Entre ollas podemos 

“Mazurka”, “Primavera”, “Berceuse”, “Proludlo” y 


No slempro los artistas disponen de los medios matertales para hacer frente 
a las exigenctas de la vida, Caba no era hombre de fortuna, como no lo ha sido 
hasta su muerte, y tuvo que buscar una fuente segura de Íngresos que le por= 
mitiera vivir, Con tal fín obtuvo colocación en el Banco Nacional de Bollvi: 
en el que trabajó cinco años, ascendiendo hasta segundo contador, con firma auto» 
rizada, A poco fueron solicitados sus servicios por el Bano Mercantil y más 
tarde por el entonces Banco de la Nación Boliviana on el que trabajó hasta 
1922, año en que viajb a Buenos Alres, 

Sus horas libres dedicábalas Íntegramente al estudio de los grandes músicos 
clásicos y románticos, contándose entre los primeros Bach, Mozart y Haydn, y, 
entre los segundos Chopiny Schumann, que fueron sus predilectos, Entre los mo 
dernos interesibanle los maestros rusos, el noruego Griegy el francés Debussy. 
Puede afirmarse que estos maestros orlentaron gran parto de la obra de Caba. 

A diferencía de la mayoría de los talentos musicales, Caba fue slempre un 
temperamento sereno, disciplinado, previsor y práctico, Los ahorros que acumu- 
16 centavo a centavo le sirvieron para cumplir las aspiraciones de su mundo 
Interior y le permitieron completar, en condiciones decorosas, su cultura mu= 
sical que adolecía de deficiencias ya que gran parto de ella era resultado del 
autodidactismo, 

Buenos Alres con su desbordante actividad y su bulllcio incesante no atemo- 
rizó a Caba, Por el contrario, al dojar la estación Retiro e internarse en las 
calles de la metrópoli, sintió que se le ensanchaba el horizonte de sus aspira» 
clones y le repíqueteaba de alegría el corazón, AllÍ estudió solfeo, teoría y 
armonía con el profesor Felipe Boero, Este maestro apreció la capacidad y los 
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,itaer de ella el LEIT MOTIV. y componer sobre esa base la música de Jerar- El compositor Eduardo Cobo en un porque de 
capaz do pablar al sentimiento universal de pueblos Se diferent razas LalPos, 

dlterente idloma y de diferente cultura. He ahi por qué los “Tres Aires E 
=indlos'" y '*Kollavina'? so escuchan con Igual deleite en Londres, París, Madrid, A 
iNieva York, RÍo de Janelro, Buenos Alres, Montevideo, Santiago y Lima. HS Hace muchos años en una conferencia pronunciada en el auditorium de la Bl- 
:4bI por qué la música del maestro Caba está destinada a mantenerse siempre Dlíoteca “Mariscal Santa Cruz" de La Paz, el maestro Caba afirmaba su pre- = 
¡MBE a y iotapalcordo Jus sreacionas de los grandes pisestoos, dilección musical en los sigulentes conceptos:"Desde mis primeros años ho = 

Desao su niñez Caba mostro delícada sensibilidad y profundo amor por la Ido observando con minuciosa curlosidad las características de la música Indf- , 

saturaleza, Agradibale efectuar largas caminatas a campo traviesa, pasando gena en las distintas regiones del país, y no st por qué causas ocultas ha sido La Paz, Bolivia, Domingo 12 de Junio de 1966. 
ios, escalamio montañas, descendiendo a 1os valles para confundirse con los Siempre esta música la que ha llenado mi alma de secretos arrobamientos y 


indífenas con quienes conversaba en el dulce fóloma quechua que alcanzó a 
¿ominar. 


de sutiles emociones”. 


Mr 

cda espesa, 

¿Acaso delo asociarme a los Incendlarios de 
delos niños, 


madrugada, del parto 


a palabra, cien veces teñida por el honso 

por un beso Truntrado o porel mismo hálito 

de mis medianoche? 

E a desconocimiento tengo que reperir la letanía de, miamor, 

et O Shtovino e Insatlafecho pOr entas muertea que 2umban, 
Usen Y alembran costras malas Gn la sed, 


“Temo que el tribunal antiguo, en la consumación de la cáscara infér- 
dl de mí silencio, 

Ie reconozca 

mel allento,, en la caída del ojo, hiriente, continua, 

$ femuova ón pue dedos y sus Nojas de nostalgía los abismos del 

<no, 

rbemillando: su nervio fecundo, su queja sín salida, su brusca aper- 
¡ura al dolor, 

Temo pornuegtra inválida entrega, los puentes del miedo, las tardes 
de luto, 

por esté humo -nl esperanza ni recuerdo, cultivado en la impotencia 
de sentimos ajenos. 

A] remo por las señales dtstintas en el mismo llanto, por el barro del 

viaje Sorrupto, 

por lo que calló en el descanso de los hombres venerantes del sllen= 

lo, 


por las campanas que se revuelcan insatisfechas, para delatar que en 
'mi alcoba profanaron tu plel. 


EEx clorto que enesta fuga continua no quise detenerme en tu memoria, 
y Bendecirte con mi palabra huraí 

cando el cauce de la tierra bajaba por la plel - ya estremeción y 
callada, 

esgrimiendo su Mgrima entre descubridores de misericorálas,entre 
Td garganta que quisiera ser agua y sexo puro, 

Mientras cavilapa en el curso retrasado de la dicha, 
Buds emplear el reposo de húmedos hombres -segteh 
'l caminame 

y llegar A la mujer para contirmar que sus campanas son leche tIbla, 
Mamando en su respiración, y despertando hijos errantes en 


¡ceptada por 


el pecho. 
Pero también, ob, terrible 
ampara, 

«ón la ruptura del cordón que podría darnos luz, 

con la abrogación de la palabra que pudo ser llave, río y hierba, re= 
“cordados en cualquier estación, 

nor repartimos las espigas y los restos del hambre, 

con el solo desco de quebrantarnos la noche, 

Habitamos también el refugio de los jueces -de ojeras agrias- que 
“evadleron el invierno del surco, 

comprometléndonos 'a segar muy temprano el llanto de la tierra, 
“destruir su voz y desvelar su reserva Íntocable, 

anto el paco de la misma tierra, madre de la esperanza. 


fixia, todos, en el volumen que nos 


2 

Ah, esta Inocencia «caparazón de mármoles, trata de acomodarse 
entre nosotros, 

aun exigléndonon una cuota de carne, 

como sl el precio de la sonrisa que llevamos por dentro, 

fuera retornar a las graderías donde sembramós vientos, renovamos 
manojos de sombras y erígimos la pledra quenos reconforta en su 
propla cafda. 


No podemos descorrer las cortinas de la agónica lumbre, leyantar 
todas lar noches de nuestro párpado, 

y regocijarnos en el retorno de la Inocencia. 

Sería como preguntar: ¿quién canta junto al oído, quién acerca su 
aliento y poña su gultarra, y su mutismo espiral y su tulo?, 

para saber, que está cantando la muerte 

el himno que se Inicia y apaga 

en los pliegues de la mano, 


Ay, Amor, la inocencia nos despierta a orillas desamparadas, 
y ¿omo el amante nos oprime el cuerpo para devolvemo: 
arrojando a nuestro hueco agrio 

la ternura que se hará c 

hijo. 

Y desviamos en hazaña de vigías la palabra inacabada, la que muerde 
la saliva -y no pasa de boca en boca- y que puede germinar en el 
cauce del arrepentimiento; 

desviamos la rúbrica pura que seabreanuestro deseo para duplicar= 
nos en su herlda, 

y desviamos las "semillas que nos unen: hacia el filo de olvidadas 
ceremonias, hacia la bóveda de los trastornos, hacia un sín fin 
¿de famillas que asisten a au derrota, 


"Me bauricé: sintiendo. 

fundleron Fue espal 

Esto podría decirte ahora que los ostaros abandonaron el luto, 

mas Éas esquinas donde ful amante y verdugo del Amor, adh con- 
"servan el escozor en la cicatriz, 

exigiéndome su derecho al Amor. 


)a rajadura en la sangre, Las palabras con= 


Es posible que cu voz o la mía, unidas por los mismos lablos, por la 
misma ansiedad hecha cuerpos que intercambian sus slbidos, 
surjan esta noche, denunciando nuestro adormecímiento, 

Y la derrota, leen sus armas ya inofensivas, 

tal vez quiera apoderarse de nuestro lecho, de la pequeña lluvia que 
hacemos de una lágrima 

para dicha de las Órbitas.. 


Es así que este pacto adquirido en el miedo 
no es reconocido en los pueblos que mueren entre sus vientos. 
Ah, esto anunció la esposa de oriente en la concesión del llanto, 
en el viaje de pupilas grises a estos pedregales (Ya no de pupilas 
de hambre, como dijeron los jueces de Mísez 
por sus palabras reposadas desperdigó el Amor en cámaros vacíos; 
sin embargo, supo asistir a las sombras recién nacidas, 
Su oración me recordó el tributo que se debe otorgar -abandonando 
la cabalgadura del sueño-, 
a los visitantes que desciénden con un mensaje sobre los valles del 
pan, a los peregrinos que aceptan cabañas de invierno, a la 
palabra de los hombres que nos descubren cada día, 
Esto canto cercado de fosas conoció la tristeza entonces, 
y bajo las cópulas hundidas enla escasa hlerba, se amontónaron para 
"esta hora -quemando nuestra separación», 
la esencía de los héroes, dormidos ya enel corazón de sus amantes, 


ste rebaño de párpados (ríos en marcha al asilo, puso fin al in= 

vierno; así permitió que su fulgor fuera magullado y aniquilada 
su lumbre, para tomar el hábito de ser oscuro. 

También mé bauticé con pedazos de sombra, y empecé a extrañar cl 
sudor de nuestro revuelco, y la madre de tu delirio se levantS 
contra mi silencio y su muchedumbre ge silencios, que erigían 
el área de tu ausencia. 

Afuera, las aves, con elfermento dilatado en la abertura y sus 
plegamiento oscurecidos, 

eran rescatadas solemnemente desde el insomnio de las playas". 


Oh, Amor, Júbilo Múltiple, Inicia tu coro ante el nacimiento de este 
súeño: 

(ocamos el mástil que levantaron las arenas para la angustia, para 

el hueco del alma: ámbito sín hogar en este dolor. 

No ofíclaremos de vientos capturados, transportadores frustrados de 
un pequeño alborozo, vigilantes sin patria o prisioneros. 

En las primeras ceremonias de cualquier derrota, cuando el rito de 
las cabalgaduras consista en galopar la ceniza, 

tu mensaje será anunciado, 

Y en presencia de los moradores de la sal, de los silbidos que nos 
Maman desde la penumbra, del recuerdo que nos llama en su ausen- 
cla, en su látigo débil, dulco y legítimo: 

embarcaremos sín braceros en las manos, sobre las pledras de la nic- 
bla, para dormir con prímitivos secretos de tu, 

Después, cuando la orilla estó acabando, repetiré la exhortación de tu 
voz ciega, que mi umbral ha coplado en su escala final. 


Ah, este sueño será una lámpara vivaen los ojos tristes, el aguacero 
pincipal del bosque y la alegría de mi rumor Interno; 

y comoen cultivo de pledras lavadas, entre el jadeo de buscadores de 
inclinaré mi reverencia en la antigua humedad de la tierra, 

para enfrentar la servidumbre que maltrata al nacimiento y 
debilita el soplo que nos lega a solas. - 

Después, los labradores que escogieron a los Ídolos de hierro -para 
exigirlós barro y recibir más barro y levantar más Ídolos- 

mo podrán negar que de tus caminos huyeron a hordas errantes, 0D, 
Amor, por las ramas atardecidas, por las pupilas de hálitos vanos, 
sabiendo que en sus pueblos se detuvo el tiempo, y Se conservaban las. 
letanías para el pan y para el hombre. 


La 
Mujer: conserváramos esta hora en nuestras tiendas de extranjero: 
recuperando asf la temura poblada por algas tristes. del fondo 4 
alma. 

En tu pequeña provincia sembraremos los besos, Junto al derroche del 
otoño, entre el alborozo de la ceniza: 

Suando a los establos de la vigilla Invadan los caudillos de 

aurora, 

trayendo cántaros de leche fresca, para cl goce de nuestro lecho en la 
penumbra 

No podemos desviar la ceremonía, De un momentoa otro el dictamen 
se hundirá en los surcos del cerebro, 

como sí se acumulara leña enla salida baja de los estanques, o como 
¡sI de promo llorara y tú me 

contemplaras malpensando que la dicha es el milagro del 
reposo. 


es | 


NUEVAS VARIACIONES SOBRE EL AMOR 


a - 


Yo, he presenciado la caída de los árboles fecundos: el fondo de la 
cópula, sin los pliegues que ofrecen amparo al olor, se quebró 4 lo 
Jargo de su faz. 

Las familias que evacuaron su tristeza, entretanto, desdibujaban sus 
propías huellas. Evacuaron los hombres con el coraje de los nivos. 


Ah, estas cludades, amodorradas y alabando siempre la pesada hora 
de los hombres, 

desconocen mi [fagua para lavar el placer, 

desconocen que algunos días pueden volver -por la escalera que parte 
de nuestra carne y conduce a los charcos, 

y que fácilmente el hedor de la noche puede habitarnos las fos 


Escucha y recuérdalo siempre 
tendremos frente a la arena 

para limpiar los sótanos del alma de esta decadencia filtrada, y ofre- 
cer la claridad para las bocas. 

Las sombras que hicden a nuestro cansancio, en rebelión de prislo- 
eros llegarán hasta los ángulos golpeados para segregar su hastío. 
Pero nuestra comunión, con su ffagancia de alimento llegará hasta 
más lejos aún: 

donde yo y tú empezamos a dar los primeros pasos de la angustia, 

donde el Ámor es anunciado por los tambores del viento, anunciado 
por mí, anunciado por tl que dejaste caer de tu cuerpo, fácilmente, 
Lo que crorgué. 


:on sólo una voz arrepentida nos de- 


No lo olvides: conserváramos esta hora en nuestras tiendas de ex- 
tranjeros, renunciando el regocijo que nos hace vencedores. 

En el aire abierto y de regreso a su remoto sitio, unámonos, 
unámonos sin pensar que las palmas se procrearon para agítarse en 
"muestra presencia, 
unámonos al último recurso del día para salvar la fe, 

Nos enfrentamos hoy, inevitablemente, a la escalera delhast(o, a las 
torres de nlebl 

desde el sótano que llevamos por dentro, 
muy dentro, 

cerca a la Cueva del nervio que da luz a los ojos 

y quita distracción para la carne. 

Es así que este páramo de insípidos presagios ha invalidado el con- 
iio con el agua, 

y SL agua no Baja por tus canales anunciándonos la Úlima bienaven- 
de casa, de los hoyuelos de nuestro abrazo, de la. crmita que nos 
cedió réfuglo para que nos amáramos, y dónde acuden otros aman- 
tes menos implos. 


Este páramo siente dolor en su parte sagrada, y sus Juciérmages están 
perdiendo los cuerpos. 

Callará su lamento cuando las mantobras de 
la arista más fugaz del alma, 

cuando nuestra ventana se despueble de rumores turblos,, 

cuando los besos derrotados se aniquilen 

definitivamente 

en nuestras bocas. 


OSCAR RIVERA-RODAS 


'angre se realicen en 


CON EL POETA RAUL 
OTERO REICHE 


AQUI NACIO EL POETA 

En esta fresca tarde de abrilde 1966 
nos encontramos en el Club de Tenis 
de Santa Cruz, en compañía de RaGl 
Otero Relche y Orestes Marnés Arda- 
ya, con objeto de hacer un reportaje 
al autor de POFMAS DF SANGRE Y 
LEJANÍA, 

La primero que percibimos es queen 
este lugar la naturaleza ha obsequíado 
a la vexotación con incontables varle- 
«dades del color verde. Luchar contra 
el palsaje serfa aquí luchar contra el 
verde. Pero no. Contra este jalsaje 
nosotros no lucharfamos nunca. Es de» 
maslado hermoso y acogedor. 

Mientras tomamos asiento y nos pre- 
paramos para intelar la conversación, 
vemos recortarse contra el clelo, a11á, 
hacta el fondo, al misterioso cerro Am- 
boró, donde las vientos del norte, lue. 
go de eltocar contra las rocas, se de- 
dican a foguetear con una lluvia pe= 
renne y tina, salida de las altas nubes. 
Del cerro Amborá brotan extrañas le» 
yendas que las gentes de Santa Cruz 
conocen al dedítto, 

Bajo el ciclo cruceño que nos cobija, 
01 20 de enero de 1906, nació Raúl Ote: 
ro Relehe. el poeta que tenemos anues- 
tra diestra, hablando con palabra suave 
y tono conllal. A los sesenta años de 
edad, Otero Relche es un hombre delga- 
do, alto, con los cabellos poblados de 
hebras de plata. Sabe sontejr con los 
ojos y ganar simpatías a fuerza de Ma. 
neza en el trato, 

Antaño fue, indiscutiblemente, -sín 
ser un poela “querrista”" y sí más 
bien humanista., el Poeta de la Guerra 


Por 
CARLOS 
CASTAÑON 
BARRIENTOS 


RAUL OTERO REICHE 


con relación al conflicto bélico, No he: 
Publicado ni publicaré este trabajo, na. 
cido bajo la Imprestón que me causó 
Mucha gente que fue azote de otra gen- 
te, porque entiendo que vale más olvi. 
dar cosas desagradables, que pasaron 
para siempre, 


El poeta Raúl Otero Reiche en lo actualidad. Ha nocido y vi- 
ve en Sonta Cruz, cuyo naturaleza se refleja en su obra “co- 


mo en un espejo diáfano" 


del Chaco, emergido al escenario de 
las letras nacíonales desde las trinche- 
ras del sudeste; el Poota-Soldado que 
cantó, en los propios arenales de la 
contienda boliviano. paraguaya, la a- 
Ímargura, y el dolor qye contemplaron 
sus ojos. Su voz, fue la voz detoda una 
generación sumida en los horrores de 
Ya guerra. 


COMO ESCRIBIO EN EL CHACO 


¿Cómo escribió usted POEMAS DE 
SANGRE Y LEJANIA? - preguntamos 
«con curiosidad a Otoro Relche, 

= Entré al Chaco en compañía de mis 
cuatro hermanos .responde el poeta 

A este propósito, compuso un poe- 
ltulado “Cinco hermanos éra- 
«con Luls Mendiz4bal San. 

ta Cruz y Guillermo Cóspedes Rivera; 
éste, en Charagua, escribió cosas muy. 
bellas sobre los cruceños, Cuando me 
hallaba en Yayucubá, corca de Plata. 
nítlos y El Cruco, Último pu 
tarlo del segundo cuerpo del Ejército, 
una Comisión formada por militares 

y clviles me pidió un volumen de ver= 
Sos. Entonces empecé a componer SAN: 
GRE Y LEJANIA, tomando un lápiz y 
anotando en cualquier lugar y a cual- 
Guier hora las emociones dela guerra, 
sin ninguna comodidad, sin la. menor. 
tranquilidad de ánimo, SANGRE Y LE= 
JANIA se gesto a la vista de loshorro- 
res del Chaco, entre el fragor de los 
combates y la muerte acechando por. 
todas partes, mientras el corazón se 
estrujaba de angustia dentro del pe. 
cho. Para su edición, los originales 
fueron enviados a La'Paz, a Fabián 
Yaca Chávez. La obra constituyó un 
Éxito de Ibrería, Rentó creo que 
37.000 Bs.. que se destinaron fntegra- 
mente a la adquisición de una escuela 
para los huértanos de querra, 

No es esta la Única vez que Ot 
Relehe, pese a ser un hombre 1muy po 
bre, ha cedido a fInes de benelicenela 
+l producto de sus torsos, Su despren 
dimiento ha sido siempre muy aprecia. 
Mo. En PAGINAS DE VIDA, por otra 
parte, Carlos Medinacell ratifica que 
la obra de Otero Relelve tuvo una difu. 
slón extraordinaria para su Época, 
SANGRE Y LEJANIA, dice Medinaceli 
es “nun buen libro de Yersos'", aunque, 
¡sexún el mismo crítico, “no Na llegado 
a conmover la conclenela social, que 
esperaba aleo más hondamente senti. 

Pero el tiempo, que es a la pos- 
tre el fuez inapelable, ha lanzado su 
palabra definitiva en favor de Otero 

Relehe, contrariando la opinión de Me- 
dinacell, Hoy es unánime el criterio 
que estima quo Otero Relche es el 
gran poeta bolíviano salído de la Gue- 
Tra del Chaco, 

- A mÍ regreso. complementa -, escrl- 
bf Ya segunda parte de la obra con el 
título NO SE MA IDO NADIE, inédita 
hasta how. El título obedece a que a mi 
retorno, aparentemente, Santa Cruz se- 
guía Ieual, El fondo, empero. no era 

én compuse una novela, EL 
ICIO DF LA TIERRA, siempre 


Foto Nirka, 


A 


LO QUE SE HA DICHO 
DE SU POESIA 


Después de su obra chaqueña, Otero 
Relche no ha dejado de manejar la plu- 
ma, manifestando sus preferencias an- 
te todo por la poesía: */La prosa deman. 
da un trabajo de mayor responsabllle 
dad”, dice, No obstante, otros géneros 
literarios, como el dramático, no le 
han sido Indiferentes. Estos escritos 
han colocado al pocta dentro de la ten- 
dencia nativista, o costumbrista, o fol- 
Klórica, que ha dado muy buenos frutos 
a la 1ileratura nacional, pero que ho. 
gaño ya no cuenta con los admiradores 
que contaba ayer, pues las simpatías 
más genoralizadas tienen puesta hoy 
la mirada en 21 cosmopolítismo y el 
eo-realismo, dominante en los países 
que ejercen Influencía sobre las letras 
del país. Muchos son los Julclos queha 


del Granado ha afirmado hace pocoque 
el poema *"AyGdenme a recordar», de 
Olero Reche, premiado en el Cuarto 
Centenario de Santa Cruz, está escrlo 
lo “con sangre de crepúsculos pampe. 
ros y rumores de selva” y una “rl. 
Mante cascada de metáforas”. En 1941 
Guillermo Viscarra Fabre escribió que 
Otero Relche es el Intérprete gentil y 
señero del campesino de los lanos 
de los crepúsculos cruceños y beni: 
nos, y el poeta en quien el palsaje cla 
ro y milagroso se mira como en unes. 
pejo diáfano. Recordemos, finalmente, 
que según Harnés Ardaya -presente 
en este reportaje-, el verso de Otero 
Relche “es música, murmullo, aria, 
melancólico susurro, fragor de lucha 
y de sangre que palpita en el pulso 
de una humanidad tumultuaria”, 


EN LA PAZ, EL AÑO 27- 
CIRO TORREZ LOPEZ 


- Empecé a escribir versos en el co 
leglo -continúa el poeta-. También me 
dlo, en mis mocedades, por producir 
una novela satírica. El año 1927 estu» 
ve en La Paz y trabb conocimiento 
con el grupo “ati”, integrado por 
Juan Capriles, Guíllermo Viscarra Fa» 
bre, Enrique Baldlvieso, Humberto Vis. 
carta Monje, Arturo Borda, Estanislao 
Boada y Víctor Rulz. Recuerdo que en- 
tonces, dicté mi primera conferencia, 
en el Conservatorio de Mósica, Avent» 
da 6 de Agosto, Versósobre Santa Cruz 
y sus poetas, De regreso a mi llerra, 
ejercí el profesorado de Literatura 
$ Gramática en el Colegio Seminario, 
Cuento al presente con 32 años de ser- 
viclos en el magisterio y espero Jubl- 
Jarme... slempre que la renta me pue- 
da asegurar un futuro decoroso, 

El poeta sigue recorriendo con un 
sentimiento mezcla de satisfacción y 
de melancolía, sus recuerdos de ayer: 

- Un día Megó Ciro Torres López a 
Santa Cruz, y de aquí rumbeó al Ben. 
Torres López promovió reuniones de 
intelectuales, Venelendo toda timidez 
le mostré mis versos de corte nativis- 
ta, Nunca he olvidado sus palabras: 
“En vez de imitar a los extranjeros, 
ustedes los Jóvenes deben escribir es: 
te Upo de literatura". Más tarde, en 
LAS MARAVILLOSAS TIERRAS DEL 
ACRE, Ciro Torres copió algunos de 
mis versos. En esos años Santa Cruz 
co.taba con un respetable efreulo de 
Intelectuales: Eduardo Pina Landívar, 
Aurello Durán Canelas, Napoleón Ro: 
dríguez, Heberto Añez, Rómulo Gómez 
hijo, Agustín Landívar Zambrana, Ru- 
tén Terrazas y otros. Nuestro interés 
por vincularnos con el Altiplano era 
grande, Si los intelectuales del resto 
del país no vienen raria nosotros «de- 
“efamos-, nosotros subiremos la sierra 
y los buscaremos. Por ese entonces. 
regresb Alfredo Flores de la Argentl- 
na y se sumó a nuestras inquictudes. 


OLVIDARON A TAMAYO 


Luego Otero Relche nos habla larga 
y esmoclonadamente del grupo de inte- 
lectuales reunido bajo el nombre de 
''K£3mulo Gómez Vaca" y de los eseri- 
tores eruceños de hoy. Nox ella a en 
sa,Istas, cuentistas, poetas, homoris. 
ta». Se ocupa también de los vínculos 
espirituales de Santa Cruz con el Beni 
y Cochabamba. Y pasando aotroaspec- 
lo aflrma: 

- En ostos tiempos onque se habla tan- 
to de la relvindicación mar! 
país ha olvidado un nombr 


Da entre sus evoc: 
moz este párrafo: 

- Fueron queridos para mí los nom- 
bres de Gregorlo Reynolds, Mendizá- 
ba) Santa Cruz, Capriles, Claudlo Peña- 
randa y Nicolás Ortiz Pacheco, Peña- 
raada ha sido el único poeta boliviano 
qu: «in coplar a Ruben Darío fue ver- 
dadleramente rubendariano, Ortiz Pac 
eliseo, siempre apreciado en Santa 


lones, recoge- 


Otero Reiche (ol centro) cuenta cómo escribió sus POEMAS 
DE SANGRE Y LEJANIA, en pleno tragedio del Chaco. A su 


derecho, Orestes Horn 


ción del poeto. Foto Nirko. 


arrancado la puesía sativista de Otero 
Relche, Así, Augusto Guzmán afirma 
que el lirismo de muestro poeta es 
“tlerviente y original, sentimental, cos- 
tumbrista y telúrico". Díez de Medt- 
pa dice de Otero Relche; “Es desigual, 
pero la vena lírica le Muye 18clImente 
y algunos de sus poemas son realmen. 
te bellos. Otero Reiche es poeta eau. 
daloso, rico de novedad telúrica". Luis 
Felipe Vilela le encuentra *dotado de 
sentido imaginativo y pletórico", on 
tanto que Juan Quirús le ene por «el 
poeta más notorio de las llerrasorten= 
tales, por cuyas estratos 
Imágenes cono 0. 


escucha otentamente la conversa» 


Crvz, podría ser comparado con Luis 
G. Urbina. Era tanta la similitud de 
sus sentimientos con los de este G1tI- 
mo, que al escuchar “El Beso" de Ur- 
bina -el mejor madrigal en lengua es- 
pañola, después del famoso que Cell. 
na jedicó a "ninos ojos"”-, Ortiz Pache- 
en solía decir: "Esos versos sonmlos; 
o es posible que los hublera escrito 
Urbina; son míos; son míos 


BROTE FSPONTANEO DEL ALMA 


- 10uÉ puede decirnos sobre la poesía 
to me extles 


JORGE 


Nuestras vidas son los ríos 
que van a dar en la mar 
que es el morir, 

Jorge Manrique 


Quisiera escribir olgo sobre Jorge Manrique y sus 
inmortales coplos. Pero, qué puedo yo agregar a los 
juicios y elogios que sobre los coplos y 5u autor han 
escrito literotos, poetos y críticos de Espoño y de 
Otros poíses de Europo y de Américo? Qué puedo de- 
cir de nuevo sobre uno obra tan celebrado? 


Acaso no seo, sin emborgo, del todo inútil que un 
soñodor de Américo ousculte una vez más el corazón 
poeto-guerrero ese gron corezón que España de: 
bié hober conservado en uno uma de cristal y de oro 
para admiración de todos los hombres sen: alo 
emoción lírica y a la belleza — y que cuente o algún 
lector curioso y desocupado lo que ese gran corazán 
le'ho dicho, o pesor del destructor de obras y de glor 
rios. 


Jorge Manrique, Señor de Belmontejo y Comendo- 
dor de Montízon, hijo del Conde de Poredes don Ro- 
drigo Manrique y sobrino del poeta Gómez Manrique 
-que continuó un poema sobre los siete pecados ca- 
pitoles, que dejara inconcluso Juan de/Meno- se cree 
que nació en Paredes de Novas, en lo Provincia de 
Valencia, en 1440. Vivió en lo época de Enrique IV 
y murió en 1479. 


Fue trovador como su tío, y guerrero como su po- 


Defendiendo los derechos de Isabel la Católico y 
luchando contra el Marqués de Villena, que apoyaba 
o Juana lo Beltranejo, tomó los fortalezas de Chi: 
chillo, Gorci-Muñox, Belmonte y Alorcón, En uno de 
esos encuentros, el Capitán Jorge Manrique, por su 
arrojo y por hober quedado separado de sus compo- 
ñeros, que no pudieron defenderle, coyó muerto cerca 
de lo puerta del Castillo de Gorci-Muñoz. 


Después de su muerte le encontraron sobre la co- 
rozo y el jubón los dos primeros coplas de un poomo 
“Sobre la desorden del mundo". 


Jorge Manrique es, pues, el tipo del hombre diná- 
mico y soñador a la vez, el tipo del español de la - 
époco de los guerreros y de los trovadores. Contondo 
y luchando pas8 por el mundo, y luchondo y cantando 
tropezó con lo muerte. 


Es autor de vorios poesías líricos de escoso yo: 
lor. Su obra moestro son las cuarenta y, tres coplas 
jue escribió con: mjofivo:de la muerte "de su padre, 
Tos que, más que:coplos, 18n'UNWeleg/frno medi 
ción lírico, inspirado en el pensamiento de lo muerte 
y en la vanidad de los cosos humonos: 


Los dádivos desmedidos, 
los edificios reolos 
llenos de oro, 

los boxillos fon fobridos, 
los enriques y reolos 
del tesoro; 

los joeces y caballos 

de su gente y otavíos 
ton sobrados, 

dónde iremos a buscarlos? 
qué fueron sino rocío 

de los prodos? 


En el siglo XV tombién se hobía preguntado Fran- 
sois Villon, con una tristeza infinito, en su célebre 
BALLADE DES DAMES DU TEMP JADIS: MAIS OU 
SONT LES NEIGES D' ANTAN? 

No preguntemos, pues, al pasado que fue de los 
prados ni de las nieves de antaño. Pues, si vemos lo 
presento 


Cómo en un punto es ido 
y acabado, 

si juzgomos sabiamente, 
daremos lo no venido 
por posodo. 


Por su filosofía sereno, profunda y al mismo tiem- 
po conmovedora y por la pureza del lenguaje y ele- 
Vación del estilo, Manrique es ol primer poeta lírico 
español del siglo XV y uno de los primeros de la li- 
feroturo universal. 


Sus famosos coplos hon sido imitadas por Comoens, 
comentados y glosodos por muchos autores y traduci 
dos al latín y a todos los idiomas modernos, entre 
ellos al inglés, y de uno manera admirable, por Long- 
follow; y hosto puestas en mó: 


Este último detalle es extroordinariamente intere- 
sonte. Las coplas de Jorge Manrique hon sido pue 
tos en músico. Esta afinidad entro las coplos y la 
músico nos hoce ver que el posta-querrero tenía de- 
sorrollado hosta un grado móximo el temperamento 
tico. Y el subjetivismo de Monrique es un subj 
mo trascendental. Pero el subjetivismo troscendental 
del autor de los Coplas no es el onsio más o menos 
voga-lo sehn-sucht-de los poetas alemanes. Es un 
onsia más fuerte, más alto, más noble. Es el ansia 
de ideal más elevodo que puede concebir un hombs 
El onsio de la perfección espiritual y de la conquis- 
to, por ello, de la felicidad etemo. 


do dnmastado. Para mí la poesía es un 
brate espontáneo del alma, que tiene 


MANRIQUE 


Por AMABLE O'CONNOR D' ARLACH 


cargarse de tanta electricidad como a- 


JORGE MANRIQUE 


Por su forma tan sencillo, espontánea y 

y Porque sus ideos son de todos los épocas y de 
dos los países, este maravilloso poemo, esc 
una hora memorable de inspiración para Manyiz 
para España, perdurará lo que perdure lo leng 
Gronada y de Cervantes. 


Dice Ticknor, hablando de las coplas: “Som 
sos que llegan hasta nuestro corazón, que le af 
y le conmueven, a la manera que hiere nuestros y) 
el acomposodo son de una campaña tañido por 

jentil y con los golpes mesurados, produciendo 
vez ecos más tristes y lúgubres hasta que por 
sus últimos ecos llegan o nosotros como si fuera 
opagado lamento de algún perdido objeto de nuest 
amor y coriño.'* 


Dospués de puesta la vida 
tantos veces por su ley 


después de ton bien'servida 

la corono de su Rey 

verdadero; 

y después de tanta hazaña 
a que no puede bastar 
cuento cierto, 
en la suvillo de Ocaña 
vino lo muerte a llamar 
9 su puerta. 

El metro mismo-comenta Ernesto Merimée- armor 
niza perfectamente con los ideas. Produco efectos. 
nesperodos; el quobrado es uno especie de estribll 
fúnebre, un doble de compana que interrumpe la lam 
toción a ¡intervalos regulares. 


Después de uno serie de consideraciones cola 
la inestobilidad de lo vida y la vanidad de las gs 
dezos humanas —en que evoca las épocas de Tm 
y de Romo, la magnificencia y la pompo de las cor 
tes de don Juan IÍ y Enrique IV, y el triste fin 
Condestable de Costilla don Albaro de Luna» si 

un elogio de don Rodrigo Manrique y un diálogo am 
* te éste y lo muerte, en el que don Rodrigo declar | 
su conformidad con la voluntad de Dios paro mori | 


lo gostemos tiempo ya 
en esta vido mezquina 
por tal modo, 

gue mi voluntad está 
conforme con lo divino 
para todo; 

y consiento en mi morir 
con voluntad placentero, 
claro, puro, 

que querer hombre vivir 
cuando Dios quiera que muera 
es locura"! 


Termina el poema con un cuodro sereno, pero) pre | 
fundamente elegiaco, que nos hace sentir el olor de: | 
los, cirios que custodian el cadóver del Conde de Par 
redes. 


De esta poesía, que es uno de los prodigios del 
ingenio humono, dijo Lope de Vega que debío estar 
escrita en letras de oro, y Moriona la llama: "trova! 
muy elegante en que hoy virtudes y ricos: esmaltes 


de ingenio, y sentencias graves a manera de ende: 
cha”, 


Se ha dicho que no hoy originalidad en las cor 
plas, que Manrique se inspiró y hasta copió frases. 
del posto ¿robe Abul-Boko y de la Bollale des Dames 
de Temps jadis de Francois Villon, Pero oigamos, 
sobre esto, lo opinión de Menéndez y Peloyo: “nd. 
faltará quien pregunte en qué consiste la originalle. 
dod de Jorge Manrique, puesto que no hay en su ele 
gío cosa alguno que no hubiera sido dicho ante que 
él. Esto es cobalmente el misterio o el prestigio de 
lo forma: expresar el poeta, como nadie, lo que ha 
pensado y sentido todo el mundo". 


. Manrique, en ¿u poema, no desarrolló motivos 
róticos que son los que más olraen la imaginaci 
popular. No cantó dolores ni alegrías de un amor les 
liz o desventurado, ni los triunfos o desgracias del 
un pueblo o de una roza, Se limitó a oprisionar, an 
un mágico collar de perlas líricas, una serie de 1 
deos sobre la vida y sobre lo mue, 


A la inversa de otros poetos, que exageran su dor 
lor pora atraer la atención de los lectores, el bardo: 
guerrero oculto el suyo tras un discreto velo de se- 
renidod cosi helénico. 


En qué consiste entonces la gloria, la fama y 
versal de Jorge Manrique? En que, desde las primi 
ros palabras del poema, Manrique se apodera del ess 
píritu del lector, lo sacude, lo despierta, y arrullon: 
do sus oídos con una música maravilloso, lo hace 
meditor en la vida, y sobre todo en la muerte, y en 
la eternidad, Es decir, en que expresó bellamente Í+ 
deas que vivirán mientras viva la humanidad. 


Aro pals. Hubleso querido descubri 
ser su único habitante, probar el 


qu» traducirse en poemas. Lo dijo una 
vez a Humberto Viscarra Monje que 
seaba escribir más. Me res- 
'scribir es para el poeta un 
compromiso corsigo mismo. Una re- 
solución en contrario sería lo mismo 
que st yo decidiera no tocar más el 
plan», lo que sería Imposible". ¿Por 
qué escribo poemas? -prosigue Otero 
Relche-. No los escriblera si esto que 
se hace rama y se hace hoja y for 
en el árbol pasase sin perturtarme 
los nervios, y la carne, y el cerebro 
odos los días, Si no se puede enla sel- 
ya golpear con el hacha el árbol, sol 
a sol, ninguaa otra manera para des. 


gotarse rápidamente en un poema, di- 
ciendo como yo digo, sin culdado, lo 
que respiro, y lo que veo, y lo que 
siento, *Descargarse”, esa es la pala» 
bra. Descargarse de estrellas, buenas 
o inalas, para echarlas de los hombros 
cada amanecer. Así ya puede uno ser 
us sludadano cualquiera, y hablar con 
la gente de asuntos trascendentales, 
Porque la verdad es que lo menos 
trascendente en nuestro país, es el 
arte, y el poeta es un hombre que ha- 
ce versos, pero que comoalgulenacer- 
tadamente dijo, hace también lo que 
hacen los demás hombres. He gozado 
hasta el paroxismo,de esta maravilla 
organ'zada por los dioses que os nues- 


de plata y la pepita de oro con'l 
dientes, cavar el árbo' milenarlí 
trarmo' en el río y sorprenderme 


Que el presente. Los poetas, des] 
dos de un mundo material, lo se 
mos y lo pensamos en imágenes, 
tas, ¿exigen siempre confrontación! 
ideas en la poesfa? He aquí un P 


En la actualidad las Imágenes son, 
exactas como la ineldencia del 
solar en el color blanco de las ll 
De otra manera no sea produciría 
fenómeno del arcolris, 

(Pasa a la págtoa 


%/ Tenía reservada para esta hora oto= 
¡de mi vida esta conferencia de hoy, 
illa, honda, grave, luminosa y tris: 
La reservó, de Intento, contentendo 
mi quehacer las horas que le tenfa 
fcadas. Blen vale una confesión que, 
a vez, Puede ser una pregunta; 

lÍCómo camina el hombre en la vida, 
'su vida? ¿Pone realmente los ojos 
donde el destino se lo Impone se 


-guro que pocas personas po- 
la responderme. Pero es cierto que 
principal empujón en la caminata 
Ta emoción. Emoción de ser, emo- 
de buscar, emoción de clegtr. 
ción de aceptar las cosas tal co: 
po Dios las quiere. 
LY en esa larga caminata has Me- 
compañía o has ido solo? 
Nadie lo sabo, Igualmente. Perotam- 
in es cierto que quien busca compa: 
va solo, quien busca riqueza arras- 
Ta pobreza, quien ansía la gloria 
ere obscuro, tanteando en la propla 
bla con maños desesperadas. 
El hombre es un peregrino que bus- 
su grandoza. Y lo Importante en su 
¡yecto es ver cómo para alcanzarla 
, 50 levanta, tropleza, se enreda, 
liga, descansa, acumula sed, beba 
lega -loh, destino- tarde a la cita. 
fen vano dijo Emilio Carrero; 
SI alguna vez he perdido el amor 
v0la fortuna 
83 porque nunca he podido llegar a 
Ja hora oportuna”. 
Y al final, cansado, repetía, mirando 
big lejano cielo luminoso de suansiedad 
> su esperanzas 
1) tIYo sólo seré puntual 
y) Suando me cito la muerto”. 
l Y siempre, a la hora de la muerte, 
el hombre a la cita falsa o hiper: 
“bélica. El camino recorrido, visto con 
llos ojos que la vejez ha cansado, esal- 
ne parece Ind y tortuoso Inme- 
rfatamente nace un sentimiento; saber 
(qu los ples del hombre lo han surca- 
do, Irabajosamento, con el amielo en- 
etidido de Megar a una meta, Saber 
'quetge es el afán incesante, la acti- 
od permanente de la vida y la perma: 
pene cosecha de la muerto, 
Una vez yo envió un regaloaun país 
imolo y a una persona con quien era 
posible dialogar. En el billetito del 
qlo apenas pude escribir estas 
bras: = "Con los brazos extendi- 


Y nunca pude saber, por más que el 
corazón se me corrofa de desesperan- 
a, por qué ni para qué ¡ba a extender 
mis brazos, 

Esa es la Imagen del enigma, la con 
> fucta del hombre ante el enigma. El 
;[tigna mismo, 

.., Olra vez, niño aón, tenfa cita con 
los pequeños amigos 'de la Infancia. 
an a tomar una fotografía colectiva 
de todos los chíquilines, Pues allá se 
| seran con el uniforme de la escuela, 
; Yo no tenía sino el traje chillón y en- 
, ejecióo de que podía disponer, Y la 
olografía de marras se guarda aún en 
Jos viojos arcones de la casa. 
Así, de igual manera, conduciendo 
¡lores reales, marcha el hombre 
su esperanza. Pequeño para ser 
rande, pobre para ser rico, ridículo 
Jara sor majestuoso, infeliz para ser 
Hlchoso. Mientras tanto, el mundo ca- 
mira junto al hombre, distribuyendo a 
: Jos seres para la caminata, con su pro» 
> ¡Bl destino; los que llegarán a tiempo 
- [Y los que arribarán retrasados, sín 
. fonlar 21os que nunca Megarán. 


Estos son los ángulos donde esta In- 
quisición de la esperanza permite flo- 
recer la poesía y en los cuales la nos- 
talgía coloca ante los ojos los arcolris 
que son contraste en la tormenta, Toda 
contemplación de la vida es un miraje 
oceánico, Y la vida es palabra que no 
cabe en una sola expresión gutural. El 
mar, diremos por analogía, no es un 
sólo llanto. 

¿Y por qué, en el peligroso momento 
del análisis, 'Invoco a la poesfa? Por 
que sé, después de mi vasta experlen- 
cla Mterarla, que ella tieno la majestad 
de toda síntesis y de toda Intución. 
Ninguna cifra más alta en el sedimento 
de la sabiduría. Ninguna suma mejor 
Nevada. 

Cuando vean un día que he echado 
por la ventana todos los libros de la 
pedantería libresca y me digan cuáles 
'no más quedarán a buen recaudo, yo 
responderé con voz firme y ademán 
resuelto; 

- Guedarán solamente los libros delos 
poetas. 

Porque los poetas fueron la segura 
almohada de los mejores ensueños. En 
ellos no cabe el número como expre- 
sión de cálculo sino de ritmo y el cálcu- 


DISCUR 


CHARLES CHAPLIN 


Por PORFIRIO DIAZ MACHICAO 


la estatua de Napoleón o buscar las di- 
menslones del Támesis por pulgadas. 
El humorismo es un recuento de la 
génesis de toda vivencia, ¿Qué fulste 
Napoleón antes de ser estatua? ¿Qué 
fulste Charles Chaplinantes de ser Cha- 
Plin? 


En la tarea de ese recuento está el 
silabeo de la ternura. No es Igual ga- 
nar un gran recorrido con los ples 
descalzos que con los ples dotados de 
buen zapato. Y en Chaplin hay un zapa- 
to anodino que no es bueno ni malo. Hay 
un zapato que corresponde a la verdad 
del recorrido, 

. Niño aún, sumido en la más triste 
crisis económica, ocurrió ésto con su 
madre, “-LPor qué no te vas a casa de 
los MeCarthy? 

"Yo estaba a punto de llorar. 


*. Vete a casa de los McCarthy y 


quédate a comer. 
da para Y. 
'Advertí que en su voz había un to- 
no de reproche, pero no quise ad- 
vertirlo y dije, sin convicción: 
'-Ir6, si t6 lo quieres... 
Sonrió suavemente y me acarició 
la cabex: 
«Sí «dijo», vete- 
/Y aunque Insistí con ella para que 
me permitiera quedarme, repitió que 
me fuera. Lo hice con una sensación 
de culpabilidad, dejándola sota, senta- 
da, en aquella miserable buhardilla, 
sin darme cuenta de que pocos días 
después la esperaba una suerte ferrl- 
le 
Y a 61 le habían dicho que al mundo 


; aquÍ no hay na» 


lo de la poesía se llama intuición y la 
intuición es la segura adivinación del 
futuro. 

Pero, estíbamos en el camino del 
hombre y la conducta de éste en ese 
mísmo camino. Cuánto desasosiego, 
cuánta fatiga, cuánta avidez. El sujeto 
humano es una máquina tenaz por el 
logro. Tlene tanta entrega y tanta am= 
biclón que no acierta a comprender 
que, perdida la voluntad del sosiego, 
el corazón no responde ya a ningún 
requerimiento. Y el corazón cae en 
medía jornada, como un ave sin canto. 

Para dar alcance a la gloria inmor= 
tal de Charles Chaplin hay que poseer 
los secretos de la poesía. 

Sin ellos no se le entenderá un pun- 
to. Y para entenderlos hay que emplea: 
también todo el don de la sinceridad y 
de la veracidad. A Chaplin no se le pue- 
de entender en una prosa cuajada de 
dimensiones falsamente filosóficas. Se- 
Tía como medir con una cinta elástica 


CANTO 
AL 


oración de tierro, 
barco anclado. 

Cuando el e en tus romos 
opoya la cabeza, 

Baco un rumor de bosque. 
Padre de pájaros, 

mirador de estrellos, 

con tus roíces locas 

la entraña de la tierro, 

templo de verdes hojas. 


3 Arbol, 

A copo de luz. 
¡Qué bien han imitado 
hos retorcidos troncos 
las angustias del hombre! 
Impulso vertical. 

[P. Inmóvil socerdote. Centinela. 
Penumbro estremecióo 

a filtros royos de sol 
en largos besos 
poro los niños pobres» 


MARIHA RODO APARICIO 


que llegaba, cuando nació, era un mun- 
do feliz, No lo era. Porque Chaplin 
vivió como el pequeño gato de la co 
munidad que encuentra golosinas deja. 
das sobre la mesa, Y bien sabemos to- 
dos que cuando los gatos noencuentran 
ratones los buscan en la luna lena, la 
luna llena de sugestiones, alimento de 
los poetas, la luna tuberculosa, Irreme- 
dlablemente solitaria. 

Este recuerdo, IndeclInablemente In- 
tenso, ha arrastrado el arado canden- 
te por el corazón del hombre. Lo ha 
tatuado de tristeza, de ansiedad poruna 
golosina Inalcanzable o por un pan que 
Pone la casualidad al alcance del ham- 
bre. 

Pero, señor, el mundo es diverso y 
sus contrastes forman paralelas. Mien- 
tras hay un niño que queda a medio 
comer, hay palacios con niños afortu- 
nados 'que crían gatos, perros, cana- 
rlos y agradables tonteras. Chaplin es 
para mf el niño que ausculta las lunas 
blancas y los corazones negros. ¿Cué 
se puede hacer por enmendar las penu- 
rías de su niñez? Nada, nada, nada. 
Su madre, esa dulce mujercita MIGNO- 
NE, con ojos de color violeta fue un 
pobre ser zarandeado por la crueldad. 
Ella estuvo al borde de todos los abis- 
mos, extendiendo los brazos en pos de 
la felicidad que nunca se alcanza. Cor 
noció el olvido, la locura, y se pasó 
muchas veces aspirando ese óleo trági- 
co de la pena que es el alcohol. 

Chaplin comió su pan balanceándolo 
con la amargura, Su buen hermano, 
como en la tragicomedía de sus pelfcu- 
las, Iba vestido de modo Imposible a 
Ja escuela: con zapatos de mujer y una 
blusa femenina adaptada a sucuerpeci- 
to de varón. 

“5Más de un artista se echó a perder 
con la bebida: mi padre fue uno de 
ellos. Murió, por abusar del alcohol, 
a la edad de treinta años” 

Pero el alcohol no es proplamente 
una maldición, sino un sino que baja 
de los clelos nublados detrás de los 
que se esconde Dios. El alcohol no 
es una maldición, sino lo contrario: 
bálsamo que se adueña del corazón 
dolorido. Acaso esos payasos pobres 
que se apoderan, comoGarrick, del 
drama que Interpretan, son el drama 
mismo, esos que suelen decir, en las 
áreas de la desesperación, que la vida 
no se la pide sino que se la soporta. 
¿No hemos encontrado esta frase deses- 
perada en uno de los bolivianos más 
conspicuos del síglo actual? 

El arte de Chaplin es de la más 
pura esencia griega. Pero 61 ha sabido 
localizarlo dentro de los matices dra- 
máticos menos desesperados, riendo 
del llanto, Norando de la risa. 

El mundo está dividido en dos líneas 
de fatalidad: una es la de Winston Chur- 
chill. Otra es la de Charile Chaplín. 
¿Cuái de los dos juega mejor con li 
tragedia? LA cuál de los dos asiste 
mejor, el complejo irrenunciable del 
dolor? 

**Yo apenas conocía la existencia de 
un padre". En esa revelación está el 


afianzamiento de su equilibrio huma- 
no. La mayor parte de los muros equí- 
libran ose asientan, mas no se apoyan. 
Esta vida de Chaplin es vida sinapoyo. 
Pero el muro es fuerte, aunque sole- 
doso. “Mi madre tenfa que soportar 
la carga de dos hijos y carecía de 
salud; por ello decidió que los tres in- 
gresáramos en el Asilo de Lambeth'". 
Este es uno de los módulos de su pro= 
plo edificio: la misería. En el asilo 
dejaban de asfixiarse. Respiraban. Y 
ya véis; cuán caro cuesta el respirar 
en un mundo preñado de Injusticia. 
/o tenfa poco más de sels años y 
estaba solo, lo que me hacía sentirme 
muy desgraciado, especlalmente enlas 
noches del verano, a la hora de acos- 
tarse, durante las oraciones, cuando 
arrodíllándome conotros veinte chicos, 
vefa por las ventanas el sol que se por 
nía y las ondulantes colinas, y me sen- 
Ma extraño a todo aquello, mientras 
cantábamos con voz gutural y desafl- 
nada; 
Vena mí. Rápidamente cae la tarde, 
Aumenta la oscuridad. Señor, ven a 
mí. 
Sl otros consuelos me faltan, 
ayuda a este desvalido, loh, Señor!, 
y vena mf. 
wY entonces me sentía completamen- 
te deprimido. Aunque no entendía el 
himno, la canción y el crepúsculo au 
mentaban + tristeza" 
Una tragedia individual en la guerra 
humana de Chaplin. Una tragedía unt- 
versal en la guerra de Churchill. 
Parece que en la vida, el Éxito con- 
ststlera en saber quién gobierna mejor 
las armas para vencer. Y Chaplín y 
Churchill, a po dudarlo, sondos- 
vencedores. 


¿Y cuándo nace la gloria? Cualquier 
momento. El no lo sabe, pero lo dice: 
- “Pero aquella vez estuvimos en Han- 
“ell casi un año -un año muy formatl= 
vo-, en el cual empecé a Ir a la escue- 
la y me enseñaron a escribir “Cha= 
plin*. La palabra me fascínaba, y yo 
crefa que se parecía a mf” 

El hombre parecido a una palabra. 
Entonces habrá que saber qué miste- 
rlos y potencias se enclerran en una 
locución. Principio y fín de una vida, 
Gloría eterna. Palabra en acción y en 
destino. Verdad es: Chaplin no es so- 
Jamente un nombre síno una conducta. 
Una palabra plena de penas que llena 
el mundo de glorias. 

Así, con la sencillez obtenida en el 
análisis, puede detinfrsele. 

De ese Chaplin universal deseo ha- 
blar lo mejor que pueda. 

Incorporar el gentrico dolor en la 
tarea individual es el destino de Cha- 
plin. En elo consiste su hermandad 
con Sófocles, con Shakespeare, con Sé- 
neca, sl queréis. En todos esos gran- 
des trágicos no hay Sino una sola ela- 
boración anímica: la confrontación del 
ser. Y, como es lógico suponer, hay 
muchos modos de confrontarlo y mu- 
chas más de presentarlo a la conside- 
ración de los demás hombres. El ve- 
hículo primordial para unos y otros 
autores es el teatro, copla de la vida, 
o acaso la vida exalíada en una mues- 
tra de circunstancias. En todas esas 
muestras está el afán humano, la tucha 
contra el hado, la sumisión ante el des- 
tino. La consideración estructural e In- 
terpretativa de la tragedia no es otra 
que la historia de la conducta ante los 
Indeclinables problemas del ser. 

Las modalidades actuantes se han 
hecho diversas desde Sófocies hasta 
Jacinto Benavente, desde Moliére hasta 
Chaplin. Esta Mistoria de vér al hom- 
bre en la escena del teatro es larga y 
variada. Mientras en unos autores el 
hombre aparece con toda la acumula» 
ción dramática de su complejidademo- 
clonal y vierte en el llanto, la desespe- 
ración y la muerte, el desenlace de su 
destino, en otros la conducción del dra- 
ma se hace por signos de contraste: 
risa en lugar de lágrimas, dificultades 
menudas en lugar de eplsodlos carga. 
dos de severidad yde hondura, Un trope- 
26, un gesto malintencionado, una bur- 
la, desfiguran la circunstaneta primor- 
dial del hecho humano. Pero, discri- 
minando, acaso el balance final sea el 
mismo. Las desflguraciones son una 
evasión consciente de la seriedad. Pe- 
ro, ¿ha logrado alguien burlar la fata- 
lidad del hecho? Nadie, El drama, con- 
ducido por sus diferentes meandros, 
es el mismo. Acaso después de mucho 
reír o de mucho hacer refr, ponga Cha= 
lin 1a quijada sobre las manos y pien- 
se que todo, todo en la vida, tiene una 
raíz de dolor y de amargura. Cuandoel 
actor encuentra un niño en el basurero 
y acomete la difícil empresa de erlar- 
lo y protegerlo está mostrando, por la 
ruta del sarcasmo, el innegable drama 
del atandono y la delincuencia. Elsím- 
bolo esenetal, claro y firme, es que el 
hombre es siempre una criatura aban- 
donada, por mucho que el público se 
desternille riendo mientras el padre 


adoptivo pasa peripecias innumerables 
para buscar sustento y proporcionar» 
lo al niño. Un gesto de pledad se ocul- 
la entonces, en los pliegues disimula. 
dos por la carcajada y una honda admí- 
ración surge viendo. 2 Chaplin sometl» 
do a la dura obligación de proteger al 
pequeño, De esta aglutinación de face- 
tas se compone la vida real, Ya os dí- 
Je que volcar la mirada hacia el cami- 
ho recorrido es acto de balance y de 
Justicia, 

Por contrastes y exallaciones surge 
en la cultura la voz del teatro, Y co- 
mo la esencla de éste es humana, no 
puede separarse Jamás del hombre, 
por mucho que la resonancia de su 
desesperación Megue a los cielos. El 
teatro es una especte de anatomía del 
sentimiento, tan viejo y bello, como vie= 
Ja y bella es la especie humana. 

En Charles Chaplin hay tambión el 
anatomista que disecciona la dolorosa 
verdad de vivir. Hay en él un mago 
creador del contraste, Pero ha de ad- 
vertirse que el contraste del humo» 
rismo no es proplamente como el de 
la pintura: blanco y negro para los 
efectos del contraluz, El humorismo 
tiene una coloración de matices sua. 
ves: rosa, lla, blanco, verde. Dicho 


de otro modo: la grandilocuencia trá- 
gica se sustituye por la mesurada 
enunciación de los problemas, la dí- 
ficultad trágica por el ademán medi- 
do, el Manto por la sonrisa, Tanta luz 
en la cludad y tanta niebla en el cora. 
zón. ¿No es éste otro tema triunfan 
te de Chaplin? ¿No están los ojos su= 
midos en un deslumbramiento abruma. 
dor ante ese París de encanto y de 
ensueño que jamás ha aceptado la tl- 
niebla nocturna y que sabe darle her» 
mandad luminosa al da con la noch 

El coro de la tragedia grlega es la 
risa en la obra chaplinesca. Es el came 
po natural en donde ha de Morecer to- 
do su proceso dramático. Elajustepri- 
mordial de sus escenas y episodios, 
con la vida misma, es la risa. El pro: 
plo Chaplin suele sentirse muy conten- 
lo cuando sus obras provocan carca» 
Jadas. Pero no. La carcajada es sÍf 
ho arlero en el humorismo. Lo que vale 
es refr o sonreír ante la intención 
melancólica de los actos desfigurados. 
Y es que, por en medio, está la poesía 
reclamando sus derechos estético: 
La nostalgta está procurando darle 
dimensión al empeño vano. ¿Record4is 
cómo Chaplín se queda sentado, en ple» 
ha soledad, mientras el circo se mar- 
cha? Es terrible la acentuación de las 
frustraciones. SI alguien ha entendido. 
a Chaplin convendrá conmigo que en su 
poesía dramática hay mucho de amare 
go y soledoso. La risa es la testifica- 
ción del hombre ante su fracaso o su 
empeño, 

Cuando el ávido está por llegar a la 
cima suele, por lo general, encontrar 
una cáscara de fruta y resbalar, Ese 
es el preciso momento en que la risa 
-la terrible flscalizadora de las ambl- 
clones- estalla para mostrar su papel 
de testigo. ¡Ah, zapatos de Chaplin, tan 
julelosos y recelosos, tan afanados en 
asentar los ples en terreno segurol,. 

La primera lección que parece bro- 
tar de la enseñanza del artista es el 
asentar la pisada o, dicho en tono me- 
nos simbólico, el modo de ganar el ca- 
mino con la marcha discreta. Sín em- 
bargo, en el alma de esos tremendos 
zapatos está, implícito, el tropezón, 
el accidente, el factar de la morosidad. 
Cuántos van cayéndoso y levantándose: 


(Pasa a la página 4) 


BELA DE 
RIBEIRO Y SU 
CONCIERTO 


En el Paraninfo Universitario, el 
lunes 30 del pasado mes, se llevó 
o cabo el recital de la distinguido 
pionisto portuguesa, señora Belo 
de Ribeiro. 


Hemos escuchado a uno pianista 
serio y consciente de su arte. Te- 
són y pulcritud son sus virtudes e- 
senciales. Nos ofreció algo muy 
poco conocido, los clovecinistos 
portugueses. Contemporóneos de 
gran Doménico Scarlatti, acaso ¡ 
mitodores de él, pero, de todos mo 
dos influenciados por el espíritu 
de las golanuros y elegancias de 
aquel siglo, son línos exponentes 
de lo escuela del clovecín en que 
altemon lo gracio y lo melancolía 
posajera propios del estilo. Antes 
de Beethoven lo música era para o» 
grodar a los grondes señores o la 
Íglesio acaparabo la inspiración de 
los grandes creadores. 


Tres compositores portugueses 
de la actualidad completoron la 
primero parte del programa y lo 
concertista, con amplio conoci- 
miento de ritmos y estilos de su 
patria, se esmeró en versiones e- 
jecutadas y limpios. En general la 
tendencia de la señora de Ribeiro 
va hacia lo brillonte y su técnica 
sequro salvo con Álvidez los esco- 
los o trompos pionísticas que los 
oulores no ponen poro fastidiar a 
los intérpretes sino porque sus 
creaciones nacen osí. 


Lo que más nos ho complacida y 
sorprendido es la copacidad de la 
señora de Ribeiro para asimilar la 
músico viano, muy, especial» 
mente en los piezos de Eduardo 
Cobo. A folta de dificultades tóc- 
nicas es el espíritu mismo de la 
inspiración lo que necesita, a más 
de medios monvales paro conse- 
guir un timbre apropiado, el pro- 
fundo sentido telúrico de esos tro 
z0s inimitables por su pureza y su 
fidelidad ol paísoje y o la razo... 

A riesgo de aparecer víctima de 
consentido outopropagondo, quien 
estos líneas escribe, agradece a la 
distinguida concertista la inclusión 
de “'Conción y Danza" y “Rondi 
no", muy especialmente esto últ 
ma pieza que fue llevada en su ver- 
dadero tiempo y con la nitidez que 
requiere el estilo. 


La tercera parle estuvo dedicado 
a la músico frances desde el clo: 
vecinisto Daquin, pasando por el 
inquieto y siempre novedoso Pou- 
lenc pora terminar con Debussy. 
Lo gracia del primero, el humoris- 
mo bullicioso del segundo y las su- 
tilezos del último, hallaron en todo 
momento la comprensión y la reali- 
zación ojustodo de lo concertista 
que fue caluroso y justicieramente 

oplaudida. s 


Lo Alianzo Froncesa se apunta 
un éxito más al ouspiciar un con- 
cierto ton generosamente ofrecido 
o ton meritoria institución por una 
artisto de los cuolidades de la gen- 
til señoro de Ribeiro. 


HUMBERTO VISCARRA MONJE 


h 


EL QUIJOTE DE CERVANTES Y LOS 
ESCRITORES CONTEMPORANEOS 


Pese a todo, al paso del tiempo, 
su nombre rehace, Hlevado siempre de 
la mano de su eríatura, Volvemos hoy 
apasionadamente a hurgar allí, en las 
hojas arrugadas de su existencia; nos 
enteramos con frenética curiosidad de 
odos sus actos, sus palabras, Sus edi- 
feactones desvaídas enapereaminadas 
Páginas olvidadas; recreamos su fígue 
ra, la rodeamos hasta de las más In- 
significantes circunstancias y, nuevas 
mente, crece ante nosotros el asombro: 
aparece su tierna sonrisa burlona, 
irónica y condescendiente, y comen 
zamos a dignificar su grandeza, un po- 
co desdorada por el cúmulo de false. 
dades y de vacuas palabras pronuneta. 
das y escritas acerca de él, Debajo 
del polvo acumulado sobre su pensa» 
miento, removemos las cenizas de su 
Mempo. y don Miguel de Cervantes se 
alza como 1.14 ala torre. 

¿Qué lia ocurrido para que ese nom. 
bre amortajado en los lbros de los 
eruditos, en los melosos textos esco- 
lares, adquiera la resonanela que ahora 
tene? Por qué el Quijote se ha conver- 
ido en una piedra angular sobre la que 
se estrellan las vanas armazones con- 
cepluales que pretenden desentrañar su 
Tenguaje expresivo? ¿Es que hemos lle- 
gado a la convicción de que la Irrea 
lidad de ese sueño nos puede salvar 
de las crisis espirituales que vivimos? 
¿Vemos en ese lbro un refugio para 
nuestras “Caídas del alma” (Vallejo)? 
¿Es un palíativo para los fracasos de 
nuestro pensamiento aherfojado en los 
barrotes de una escindida concepción 
de la realidad? 

Nuestra época, con su Intelectualis- 
mo extremado, con esa apasionada y 
obstinada persecución de Ideales Irrea. 
lzables en un mundo en quiebra, des- 
hecho, barnizado por brillantes y pa: 
radógicas construcciones, sin bases 
en la realidad subterránea que apenas 
mos sostiene, con su miedo hacia lo 
irreparable y su contínuo interrogar 
patético y sus terrores Infrahumanos, 
con su perdída fe en los evangellos po- 
Áticos que se derrumban al mínimo 
soplo de las realidades cotidianas co- 
lectivas, con sus negros apocalipsis 
inminentes, con sus caminos llenos de 
encrucijadas, consu angustia Individ: 
Msta; nuestro existir debilitado por la 
Ignoraneía y los privilegios, con sus 
conciencias culpables, con sus estor= 
zados idealismos; nuestro tiempo, en 
íIn, con sus Inocuas regeneraciones , 
y pérfidas supervivencias que defien- 
den la supremacía de clases, es apta, 
es capaz de comprender todas las cir- 
cunstancías y los hechos que condício- 
haron la visión del mundo de Cervan- 
tos, así como sus mismas nociones 


Si es cosa sabida que sólo en aque- 
Mos tiempos, en aquella España y por 
'éulo de la exporlencla vital de unCer 
pudo nacer Un líbro como el 
'no se debe desconocer que 
gran parto de la manera de ver o com- 
prender el mundo peculiar a 6l, fue 


CON EL POETA... 


(Viene de la página 2) 


LA POESIA "COMPROMETIDA", 
UN ERROR 


- ¿Cuál su opinión de la poesfa Joven? 

- La possía nova es como la pintura 
abstracta; hay que darse-un tiempo pa- 
ra comprenderla, A Ciro Alegría 1 
preguntaron una vez qué opinaba de 
los escritores Jóvenes; ¿Qué voy a de- 
elr. yo de ellos, sl'los Jóvenes nos nie 
gan a los viejos”, respondió, Creo que 
en más de un caso actualmente se hi 
Anvadido el campo de la poesfa conele- 
mentos que no son líricos. La poesía 
dobe continuar con sus elementos pro= 
plos; con los que ha nacido. Para mí 
la poesía “Icomprometida' esunerror. 
Los dos grandes temas de la poesía 


DISCURSO 


(Viene de la página 3) 
en pos ue la meta soñada, prisioneros 
del zapato sarcástico que marca los 
Mmites con lo ridículo, 

En la tragedia griega suelen sus per- 
¡sonajes encontrar el desahogo lírico, 
la evasión del sino, la hulda de su fa: 
talidad. Pledad y terror parecen darse 
la mano en esa especie de congreso 
de la acusación que es la obra. La re. 
visión del destino tiene una gravedad 
abrumadora y lodos -desde Sófocles 
hasta Shakespeare. razonan con som- 
bría tenacidad, con el Índice puesto en 
la culpa, con el ojo Inmisericorde que 
siguló la hufda de Caín despues del 
asesinato de Abel. Hay un momento que 
la representación de la tragedia debe 
ría corresponder a la huída, una gana 
Anmensa de gritar: «¡Basta, basta, que 
el corazón no puede sufrir más». Pe. 
ro, en nuestro amable y entristecido 
Charles Chaplin no se suscita el mismo 
fenómeno porque la risa es cautivadora 
e invita al espectador a no atandonar 
la butaca en la representación. 

May una gradación en la entrega de 
las sensaciones dramáticas del mismo 
modo que hay una gama en la secuen- 
cía del humorismo. La provocación de 
la risa Irrazonada es esteril y estúpt- 
da. Pero la suscltación humorística 
por la comprensión de los desniveles 
episódicos es algo que tiene sabor. 
Desde Voltaire a Anatole Franco, ho- 
mos aprendido un poco de ironía, Y no 
olvidemos a don Francisco de Quevedo 
y Villegas, tan hecho a la picaresca 
alusión, producto de sus penumbras 
Interiores. El humoristanoes el deses. 
perado, pero sí el que espera ver al 
tigre convertido en gato doméstico. 
Entonces ocurre que el tigre no es la 
flera que se diluye en la espuma de la 
fra, ni el hombre el héroe destinado a 
sus mordidas. Ese es el Instante en 
que nace la sonrisa, una especlal con- 
miseración por el Úgre y el hombre 
¿Cuán disminuidos los dos 


Por EDGAR AVILA ECHAZU 


determinado un por “espíritu de épo- 
ca'* y que, por eso, los problemas 
planteados en ese loro, tanto desde 
el plano estético, como desde el soctale 
histórico, respondían a las nociones 
generales de casi todos los escrilo- 
res contemporáneos suyos y aun de 
quienes le precedieron, incluso en lo 
que se reflere a la crítica de la vida 
caballeresca, como por ejemplo los 
Mallanos Pulel, Bolardo y Arlosto (no 
se olvide que en Italia es donde Cer- 
vantes adquirió los Instrumentos In- 
electivos que acentuaron su connatural 
actitud escéptica afín a esehumorismo 
Mberal renacentista); asf don Quijote 
no nació sólo por obra y gracia de la 
Imaginación cervantina, ya “era, ya 
Mestaba" transitando en el ámbito e: 
pañol; don Miguel de Cervantes tuvo 
la gloria de ser su portavoz más flel, 
tanto que terminó por amularse casi 
ante esa grotesca figura. De ahí que 
ho sea muy aventurado el pensar que, 
aun en el Alto Perú, de habérsele 
concedido el Corregimiento de la clu- 
dad de La Paz, Cervantes habría escrl- 
to el Guljote, porque ya lo llevaba 
en sí, como tenía los elementos para 
expresar su mundo. 


El sentido de la vida dividido, tan 
semejante como el que se tiene hoy 
en día, era una natural consecuencia 
de la formación cultural de Cervam 
tes, y era además el punto de arran- 
que para crear el mundo del Quijote, 
Esa contradictoria naturaleza de sus 
relaciones con el arte, con el este- 
Meismo pre-barroco, ese sentimiento 
de inseguridad que lo hacía vacilar 
entre los Ideales de un mundo desga- 
rrado y el realísmo de aquel qu rc 
clén nacía, se refleja de manera pa 
tente en la ambigiedad con que trata 
a su héroe. Ante el derrumbarse de 
sus pretensiones y el precedente des. 
garramiento de la realidad soñada y 
aprehendida en sus estudios, Cervan- 
tes termina por borrar lentamente, 
a medida que crece don Quijote, y se 
sobrepone a sus primeras directivas, 
las fronteras entre lo real y lo frre: 
por medio del humor, que es'una pavo- 
rosa actitud para ver o iluminar las dos 
caras opuestas de una cosa, de una 
vivenela subjetiva, de un sentimiento 
colectivo, y ese entremezelar y her- 
manar lo trágico y lo cómico, y vi- 
ceversa, - cosa ésta que la moderna 
novela aprendió de él., el creador de 
don Quifote realiza una trascondencta 
de los límites entre la realidad inma- 
mente y la trascendente de su perso- 
naje, y éste. gracias a ello-,'se libera 
de su padre literario y adquiere una 
vida independiente. La dialéctica con- 
ceptual de la tarea creadora le oblIgó 
a ello, al tiempo que se sumergía en 
cambló ho Sólo 
la dirección de ésta, sino'que vlo con 
creciente asombrocómo sus personajes 
crecían y estaban condícionándose con 
sus proplos actos y las diversas sl- 


son 0l amor y la muerto. Neruda «me 
dirá usted., ha escrito una muy bella 
poesía po'ílica; pero es que Neruda es 
grande; por eso ha escrito lo que ha 
escrito, A los acmiradores de la poe- 
sía política hay que señalarles su ca- 
mino verdadero: la prosa, el panfleto. 
Ya Enrique Fínot hízo notar que los 
intelectuales han invadido todos los 
campos, Tal hecho no es satisfactorio. 
Cada lema debe encajar en el género 
que le es propio. En el país veo con 
mueha simpatía la obra de los Jovenes 
Jullo de la Vega, Pedro Shimoso, Ca 
alas López y Cossío Salinas. 


MAGO" DE ORIENTE - 
SU GENERACION 


- La vez que gané los Juegos Florales 
do Cochabamba, con un Canto a la paz 
y fraternidad, Porfírlo Díaz Machicao 
mo honró con este Julclo muy expresl- 
Yo: “En cuanto al poeta premiado, 
Raul Otero Reiche, sólo sé decir que 
los magos siempre vienen del Orlen- 
to"",. En otra ocasión, .euando los Jue 
gos Florales Marlanos, aquí en San- 
ta Cruz, el crítico Juan Quirós, al co- 
nocer mí trabajo, expresó que éra paz 
ra 6 sorprendente comprobar que “el 
poota de la Guerra del Chaco tuviera 
posmas tan llenos de ternura'”, Nunca 
he o'vidado esta frase. 

Otero Relche nos ha conversado lar- 
gamente, animado del mejor deseo de 
satisfacer muestra curiosidad por su 
vida y su.obra, Ha referido que su pa- 
gro, muy Joven, casi un niño, entró al 

con la tercera expedición del ge 
neral José Manuel Pando. Del Ben! se 
trasladó a Santa Cruz, radicando acá 
desinitivamente, luego de constitutr su 
hogar con la señora Raquel Relche Ara- 
a, madre del poeta. Otero Relche ha 
sido sobrino del escritor paceño Gus- 
tavo Adolfo Otero, Le pedimos un GItI- 
¡mo concepto sobre su generación. Afa- 
blemento, responde de la siguiente ma- 
nera: 

Mi generación fue francamente mo- 
deralsta, Nos embebimos primero de 
Lteratura romántica francesa. El año 
24, nuestro sustento espiritual fueron 
las obras de Lugones. Rendimos tam= 
bién nuestra admiración a Herrera y 
Reissig, Jalmes Freyre, Nervo, Choca» 
no, Juana de Ibarbourou y María Euge- 
nía Vaz Ferreira. Nos fueron familla- 
res Zola, Mallarmé, d' Annunzio, Guldo 
da Varona, No le exagero sl ledigo que 
a los clásicos españoles los conocía. 
mos de memorla... 

Así terminó el reportaje que Micl- 
mes al principal poeta boliviano del 
Ortente, comparado en el Uruguay con 
Fernán Silva Valdés y, por su fuerza 
descriptiva, con el propio Walt Whlt- 
mana, 

Conocedores de que gran parte desu 
obra está inédita, hemos crefdo que lo 
menos que puede hacerse por Raúl Ote- 
ro Relche en la actualidad os solecclo. 
nar lo mejor de su producción Intdita 
y Mevarla de una buena voz a la estam- 
pa. Ojalá alguien se haga eco de esta 
evidente necesidad de nuestras letras. 


tuaciones consecuentes que Él jamás 
habría pensado Inventar. 

En esa forma la independencia de 
sus personajes, representa para Cer- 
vantes una comprobación evidente de 
que su refugio en la irrealidad le con- 
dujo a confrontar realidades dejadas 
de lado con mayor empeño. Pero ya 
era (arde para volver a ellas; se aban- 
dona entonces y deja que sus héroes 
prosigan su vida, a lo máximo él lo 
que hará es comentar sus aventuras, 
glosar los sucesos en los que se y 
envueltos. Y sólo cuando, por un Fe- 
pentino triunfo sorpresivo de la raw 
2Ó6n, se da cuenta que estaba convir- 
téndose en un muñeco parlante de sus 
erlaturas, decide poner fIna.esa maraña 
de autoengaños y por temor a la des» 
lumbrante realidad de aquel mundo, 
dejando hablar al mundo de abajo, 
aquél del cual se había alejado, con 
alevosa lógica trae a la ficción este- 
reotipada a don Quijote, es decir, 
a la ficción del mundo real, esto e: 
a la muerte. Ahí entonces se muestra 
otro de sus complejos Intelectuales: 
su toma de conciencia dual con res- 
pecto a la existencía le hace vacilar 
entre ser el portavoz de un mundo o 
su Impugnador. No hay que culparlo, 
aun nosotros no hemos podido resol. 
ver la problemática relación del arte 
con la naturaleza humana que él se 
encargara de evidenciar con una po- 
tencia hasta entonces no Igualada, La 
conmoción entre la heterogeneidad de 
tendencias y erllerios valorativos de 
la obra artísitea y lo real, la pérdida 
de la unidad de fines espirituales, son 
dos de las varias causas que Inciden 
en el desarrollo de su novela y to- 
davía son ellas las que impiden a la 
moderna novela encontrar la ansiada 
unidad de fondo y forma. Lo sufrido 
por Cervantes se ha convertido en una 
lacerante herida conceptiva para no- 
sotros, 


sin mayor empacho al lado delos esca= 
brosos diálogos Uípicos de toda la Pl- 
caresca y de la lengua soez y castiza 
de su colectividad, hacen que Cervan- 
tes sea el prototipo del antl-literato, 
porque comprendió más que nadle que 
la palabra era, antes que nada y por 
encima de sus funciones meramente es- 
títicas, un vehículo comunicativo del 
pensamiento y de las experiencias vi- 
vidas y soñadas. 

¿Cómo no agradecerle entonces que 
os haya enseñado a mirar nuestra 
tarea como una función capital de la 
existencia humana? Cuando comenzó 
a escribir el Quijote, Cervantes reción 
pudo darse cuenta que lo que estaba 
haciendo no sólo era procurar divertir 
a la gente que Iba a leerlo, y no sola- 
mente pretendía burlarse de una menta 
lidad anacrónica para la mueva época 
que nacía, desligándose así de sus pro- 
plas creencias e Ideales, sinoque, muy 
al contrario, lo que todo escritor de- 
bía y debe hacer, con su ejemplo, es 
llevar a sus últimas consecuencias las 
experienciás y posibilidades de libertad 
que los humanos entreven o quierenal- 
canzar a travós de una consciente elec= 


MIUMAESTRO 


que nos habla con pasión, 
a los niños aplicados 
nos entrega el corazón. 


Cada clase es un sueño 
brotan rosas de rocío, 


POEMAS PARA NIÑOS 


mi maestro 'un hortelano 


los alumnos somos aves 


Hay aIzo más que nos hermana ca 
“A S 5] en los prados del estío, 


su visión del mundo y con su manera 
de ver y negar lo primario, a la vez 
que nos hace comprender sus proble- 
mas con respecto a la expresión artís- 
tica: es el confrontamiento del papel 
que juega lo tradicional y lo que se 
le opone; ese reconocimiento de lo di- 
fícultoso de crear desde la nada o ad. 
herirse a los valores reconocidos que 
aún podrían ser capaces de evidenciar- 
nos las complejas estructuras de la rea: 
Mdad. La tensión entre la forma y el 
contenido sólo podrá resolverse par» 
tendo del hecho de que no sólo se de- 
be expresar un mundo, sino tender ala 
retorma de sus términos contradicto- 
rios, Cervantes alcanzó a v:_lumbrar 
esto a través de ese despladado trato 
a lo real de su tiempo con las herra» 
mientas del sueño y de la parodía. 
Sy rompimiento conla sencilla armonfa 
enla obra de 
:a, capricho. 
nera de comprender 1o exterior, 
trarlo e informe modo de con: 
ceblr el mundo 1deal, esa mezcla mons- 
truosa de elementos realistas y fan- 
lásticos en su estilo literario, su an- 
tagónico Juego endemontado de confun- 
dir y cohesionar un naturalismo deta. 
Mista con. irracional concepto general 
de la estructura novelística, los rit- 
mos y vocablos artíficiosos, horedados 
del conceptismo manlerista, puestos 


EDUARDO CABA: 


aléancos del talento musical de Caba y le sugirió la conventencia de un viaje 
a Europa, que se haría realidad años más tardo, Datan de esta época los tres 
primeros “Ares Indios”, cuya difusión en el ambiente artístico motivó críticas 
encomiásticas que exaltaron la personalidad del compositor a un plano de mere= 
cido prestigio, 

Compositores, planistas de cartel, directores de orquestas y de conjuntos 
corales buscaron la amistad de Caba y algunos de ellos se convirtieron en sus 
mejores propagandistas, No había concierto de categoría, de música sudame- 
ricana, en ol que no figurasen los “Tres Alres Indlos"”, a los que siguieron 
varias" obras del mismo carácter que han Impuesto el sentido estético y la 
tendencia musical del autor, esto es, la música original de esencia auténti- 
camente americana, telúrica, como diría uno de sus críticos, Sabido es con cuan- 
ta dificultad se cónsigue 14 originalidad en el arte, pero el maestro Caba la 
obtuvo como resultado de propia intulctón y de constante estudio, 

Entre sus obras principales figuran la colección de “"Nueve Cantos Indlos” 
«ue corresponden a los siguientes títulos: “Kollavina"", “Crepuscular”, “Ro: 
máncillo”, *“Flor de Bronce”, “La Hilandera", “*Pollera Nueva", “Flor de 

Inálecita” y “Kortkiita"" (Luna de Oro), La serte de “15 Ares In 
plano solo. Numerosas composiciones que el autor las denomina 

"Poemas". Para el celebrado cuarteto de cuerdas de Paco Agullar, ya finado, 
compuso especialmente la obra denominada “Cuarteto Kollana”, orquestada 
posteriormente por el autor, A pedido del célebre Mautista húngaro Esteban 
Eltler escribió el “Poema de la Quena” que más larde fue armonizado para 
violín y plano y en esa forma fue interpretado por primera vez en La Paz por 
el violinista belga Roger Salmon, actuando al plano el autor. 

Las obras mas importantes para orquesta Son el ballet “Kollana”, ya men- 
clonado y la pantomima “Potosí”, Para orquesta y plano el “Poema del Cha. 
Tango” que en concepto de la crítica "es una de las obras ms originalos y po- 
tentes producciones de Caba, en la que, como lo hiciera antes en sus cuartetos, 
rompe con todas las formas tradicionales del concierto para plano y orquesta”. 

La obra cumbre que el público de La Paz no pudo conocerla por no haber 
podido encontrar el autor el apoyo que requería, es el Poema Sinfónico “Dif 
mani” que consta de tres partes intituladas “La Mañana”, “La Tarde” y “La 
Noche", Este Poema debió ser estrenado con motivo de las flestas del IV 
Centenarlo de la fundación do la cludad de La Paz ya que no se podía contar con 
conjuntos polifónicos, orquesta sinfónica y otros elementos sin los cuales no 
era posible llevarlo a'su cabal interpretación. 

Alguna vez preguntamos al maestro Caba cuál de sus obras, por una u otra 
elrcunstancla, era de su preferencia, Nos respondió que todas ellas llevan parte 
de su alma y de su corazón y que en cada una hay fragmentos de su vida, Con 
todo -añadib- **Atres Indios” purnan por Impoñerse quizá porque estas compo- 
siclones fueron el sillar Inconmovible de su carrera triunfal y porque Interpre- 
tan con mayor fuerza y emoción el contenido sustancial de su obra, 

Una tarde de marzo de 1922 el maestro Caba debía asistir a una festa social 
en casa de una distinguida familia porteña, Entro las invitadas estaba la señorita 
Marta del Carmen Huergo, bellísima y flamante profesora de dectamación, egres 
sada del Conservatorio Nacional de Mujeres de Buenos Alres y condiscípula 
de Berta Síngerman . El maestro Caba conoció a la señorita Huergo en aquella 
reunión y a los dos meses, el 24 de mayo del mismo año, la llevaba al altar, 
El destino había juntado a dos almas gemelas que ennoblecen y dan esplendor 
al arte con sus excepcionales cualidades de Inspiración e Interpretación. La 
señora Huergo de Caba ha tenido granparte en los triunfos de su esposo por mus 
<ho que ella, por modestia, quiera negarlo, 

Como reconocimiento de su labor artística que puso muy alto el nombre de 
Bolivia y como estímulo para que completara su cultura, la legislatura de 1928 
otorgó al maestro Caba una beca en Europa, Viajó a medládos de 1927 en compas 
ña de su familla y luego de Instalarse en la capital española visitó al maestro 
Joaquín Turina para solíeitarie lecclones. Turina puso aprueba a su nuevo alumo 
no y con esa penetración propia de los grandes maestros, le dijo: **MI amigo, 
no tengo nada que enseñarle, Siga componiendo sus cantares indios tal como 16 
hace ahora y llegara muy lejos", 

Frecuentó en Madrid el trato de los maestros consagrados Bartolome Pérez 
¿Casas, Fatla, Salazar, ESpIS y otros de los que conservó recuerdos impereces 

eros: 


Hortelano cuidadoso 
que nos hace trabajar, 
como abejas laboriosas 
que fabrican su panal. 


PRIMER CURSO 


En la clase de jilgueros 
de las horas matínales, 
todos gritan las palabr: 
los sonidos, las vocales. 


Los chiquillos bien aseados 
cómo saben su lección, 
la repiten en la fuente 
cual si fuera su canción, 


Pajarillos del primero 
que aprendieron a leer, 
de alegría picotean 
el rocío del vergel. 


APUNTES SOBRE. 


ción de sus destinos. Si por los cami- 
nos que huyen de la vida, por medio del 
ensueño y del sumergirse en las aguas 
pantanosas de lo inconcebible por sólo 
Ja razón, se puede llegar a aprehender 
la desnudez colmada de intangible sa- 
bidurfa, y si es necesarlo recorrer las 
rutas de lo desconocido y de una irrea- 
lidad que no es otra cosa que la ot 
faz de lo real, si es Imprescindible 
hacer un examen frío de las causas 
que nos hacen desfígurar no sólo los 
pensamientos, sino la función ennoble- 
cedora o simplemente materlal de las 
cosas y objetos de los que nos ser= 
vimos, para descubrir la verdadera na- 
turaleza de nuestras relaciones con el 
mundo en que vivimos, y sl tenemos que 
aceptar los hechos con su carga poten- 
clal destructora para así dirigirlos; sí 
pretendemos triunfar sobre la opre- 
sora agresividad de la derrota esplri- 
tual que el mundo fabricado por el egofs- 
mo y el resentimien'o quieren imponer. 
nos, nos es preciso antes colocarnos 
allí, en el Umite de la Inocencia y la 
sabiduría, alí donde triunfó don Qui+ 
Jote para' salvaguardar lo más precta- 
do, puro y noble de los hombres: su 
poder d> creación. 

Si Cervantes ha sabido hacerse escu. 
char enunclando esas premisas, y fue 


devotamente estudiado por esc 
como Quevedo, Goethe, Montalvo, 
miento, Martí Nietzsche Thomas) 
Franz Kafka, James Joyce, 
ler, etc., es hora de que lam 
otros los Jóvenes aprendices de 
_lores, nos acerquemos a él, y 
Quijote del brazo, y la mirada fo 
cedora y humana de Sancho, del 
Cervantim, no del Sancho padre 
“euadrohumanos de la tinta y de 
pel" (X, Guillén), de los follones pa 


enderezar enmuertos, enmendar sin 
PEE E 


Doña loco loco 
toca su cencerro 


LAS VOCALES 


Está la 4 y asusta a loscactos 
en la mamá. Que suben al cerro, 
Mece la é. Doña loco-loco 

a mi bebé, corre como loca.. 
Masco la £ MI BARQUITO 
enema (Ronda pre-escolar 
Juega la 6 Música Luis Alandia). 
en el yoyó. MI barquito 

Salta la ú, 


con el cucú, 


En la fuente 

] de cristal, 
LA LOCOMOTORA E 
Doña loco-loco 
sale como loca, q ri 
pintada de fuego Eres 
ya tíeno la boca, Er 
Grita sin motivo Marinero 
y corre hasta el fín, quiero ser, 
con su larga trenza en mi barco 
tiznada de hollín. de papel. 


Unas veces silba Y en las ondas 
como un pajarillo, del cantar, 
Otras veces sopla con la estrella 
su gran cigarrillo, de mi lar. 


HUGO MOLINA VIAÑA 


En compañía del nunca bien Ilorado Cecilio Guzmánde Rojas, alumno entonces! 
de la Academia de San Fernando, se le ocurrió una noche a Caba proporció | 
har una grata sorpresa al Encargado de Negocios de Bolivia, señor Josd Eduard 
Guerra. A1 filo de ta madrugada, cuando el poeta estaba probablemente entret 
al sueño reparador, Caba y Guzmán de Rojas se dirigieron a la calle Goya, 
una de cuyas casas estaba el domicillo particular del diplomático, Inesperad 
mente rompleron el silencio de la tibia noche madrileña las notas de un K. 
YO' magistralmente interpretado en charango, A esta pieza siguleron otras: 
Igual contenido. A poco se Ilumind la ventana del dormitorio de Guerra y 
'ecló en el balcón, en pijama , la figura conceña del diplomático. Caba y Gu 
mán de Rojas fueron fctimenté reconocidos e Invitados a subir al departam 
to y la audición nativa se prolongó hasta el alba. 

Cuando Caba segula empeñosamente sus cursos de perfecclonamiento y 
mulaba vallosos conocimientos, ocurrió lo que es habitual en Bolivia, Al 


fuera transferida a otro interesado, sín merecimientos, dejando a Caba y, 
familta en condiciones económicas bastante difíciles, 

La música de Caba «representativa de la América Indla= ha recorrido tr 
falmente por las principales capitales de América y Europa, Ha hecho lo que 
hicieron las representaciones diplomáticas, los agentes de propaganda ni lo] 
agregados culturales, Bolivia le debe mucho a Caba y éste casí nada lo debe» 
Bolivia, aparte de la modestísima pensión vitalicia que a 61 y a otros escritor 
y artistas otorgó hace algunos años el Goblermo de Villarroel, Si alguna músiel 
de Jerarquía se conoce, Se aprecia y se elorta fuera de las fronteras do la 
tria, ella es la del maestro Caba, La crítica extranjera, avara en elogios, 
extremado sus conceptos encomiásticos para las composiciones del mae 
Caba, El crítico argentino Juan Manuel Puente escribía en la revista “Lyra! 
que 'la obra del boliviano Caba ha honrado ala música latinoamericana"! 
Añadta “que la obra de Caba ha destordado hace ya tiempo las fronteras do 6 
patria mediterránea y es conocida en todos los países de América y en mi 
chos de Europa, y especialmente aprectada en Argentina, Estados Unidos, Cub 
y México, o sea, en los de habla hispana o inglesa que tlenen una vida musi 
más intensa" Y a renglón seguido expresaba que “sus obras poseen una belleza 
profunda que podría llamarse TELURICA, desde quo sin que pueda decirse 
Caba es un compositor folklórico, ya que al la manera de Falla, usa tomas de 
propia invención y no tomadas de los cantares tradicionales, el alma triste 
la melancólica alegría de los seres y la naturaleza del altiplano parecen 
en su música hasta el punto de cobrar una vida supremamente original! 

Pero no ha sido sólo la crítica americana la que ha elogiado la obra del 
ble maestro, También la severa crítica europea se ha ocupado de ella, “La Re 
vue Musicate” de París, diricida por Henry Prunitres, en su No, 168, corres. 
ponélente a los meses de sepilembre y octubre de 1936, reffriéndoso a una de 
las “Audiciones de los Martes” quo por entoncos Se ofrecían en la Ciudad Lu 
dice: “El programa, coploso, comprendía una primera parte de música suda 
mericana para plano, servida por el maravilloso artísta que es Ricardo VISeS | 
Interpretó este planizts, que es músico y poeta Incomparable, las obras de Edaats | 
do Caba (boliviano), Domingo Santa Cruz, Carlos Isami y Humberto All 
(chilenos), Carlos López Buchardo, Juan Josó Castro, Adolfo Luna y Góm 
Carrilo (argentinos), obteniendo el "más franco 6xito, Debido a Ricardo VIÑeS 
hemos podido tenor na vista de conjunto de la rica producción de 1os compo 
sitores sudamericanos que en un lenguaje muy diferente al de la música espie 
Sola, nos dieron las notas características de estilo IndlviduaD” 

Las radioemisoras argentinas difundían con frecuencia música popular bolivik 
na Ímpress, original de un supuesto Pedro Colque, en la que abundaban pÍez4S. 
interpretadas en quena y en charango, ¿Quién era ese supuesto Pedro Colque? | 
Para la generalidad de los radio-oyentes podía sor algún músico mestizo oriundo 
del Sur de Bolivia, pero, en realidad, Pedro Colque no era otro que el maestro | 
Eduardo Caba que recopiló e interpretó nuestros mejores y más difundidos 
res populares, . 

Alla edad de 63 años se extinguió la vida del maestro en la ciudad de La PRE 
el'5 de marzo de 1959. Gran parte de su obra permanece aún inédita bajo el res 
lgtoso culdado de su vtuda, la señora María del Carmen Huergo de Caba, qui 
no ha perdido la esperanza de que con a cooperación del Goblerno o de algun 
entidad artística pueda editarla como el mejor homenate a la memoria de 409! 
de los más sobresalientes artistan volívlanos. 


